Las señales de Abuso Sexual

Puesto que la mayoría de los niños no puede ni decir, ni hablar sobre el abuso sexual, depende de los adultos que estén preocupados en reconocer las señales de abuso.  La evidencia física de un abuso es rara.  Por consiguiente, nosotros debemos buscar las señales de conducta.  Desgraciadamente, no hay una señal definitiva en la conducta que determine que un niño está siendo abusado sexualmente.  Los siguientes son cambios de conducta en general que pueden ocurrir en niños que han sido abusados sexualmente:    
· Quejas físicas   

· Miedo o el detesto de ciertas personas o lugares   

· Perturbaciones al dormir   

· Dolores de cabeza   

· Problemas escolares   

· Alejamiento de la familia, amigos, o de las actividades usuales   

· Baños excesivo o pobre higiene   

· Desplegar una conducta más joven, o muy infantil   

· Depresión  

· Ansiedad  

· Problemas  Disciplinarios 

· Fugarse de la casa

· Desórdenes alimenticios   

· Conducta Pasiva o demasiada complaciente   

· Actos delincuentes   

· Baja autoestima   

· Conducta autodestructiva   

· Hostilidad o agresión   

· Problemas de drogas y alcohol   

· Actividad sexual o embarazo a una edad temprana   

· Intentos suicidas    

El silencio permite que el abuso sexual continúe. El silencio protege a los ofensores sexuales y hiere a los niños que son abusados. El abuso sexual es una experiencia sumamente difícil y perjudicial. Hoy, hay muchos recursos para ayudar a las víctimas y a sus familiares. Los niños ya no necesitan sufrir como ovejas amordazadas.  
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El Problema Silencioso

Los niños se convierten en ovejas amordazadas  cuando ellos no le dicen a nadie sobre el abuso sexual porque ellos:   

· Son demasiado jóvenes para expresar  lo que les ha pasado en palabras. 

· Se les amenazó o sobornó por el abusador para que guarden el abuso como un secreto.   


· Percepción confusa por la tensión y sentimientos que acompañan el abuso.  

· Tienen tanto miedo de que nadie les creerá. 

· Se culpan ellos mismo o creen que el abuso surge debido a un castigo por portarse “mal”.   

· Se sienten demasiado avergonzados o abochornados para decirlo.   

· Preocupación de no involucrase en un problema o involucrar a un ser amado en problemas.   

